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Lorca, Sábado 28 Enero 1933 

Nos ha produc ido verdadero a sombro la lectura d e 
una hoja dada por l o s e lementos dirigen -s d é l a Casa 
d e l Pueblo , censurando l a conducta de c ¡antos hemos 
protes tado d e l a gestión dictatorial a que v i e n e somet ido 
e l regadío por unos técnicos que , sin duda confunden a 
Lorca con una colonia de negros. ¡Es lamentable que la 
Casa d e i Pueb lo salga a la palestra quer iendo restar sin­
ceridad y lionradez a una campaña q u e viene realizándo­
s e , única y exclusivamente cn deíensa de los fueros e iir-
t e r e s e s legítimos de nuestra huerta! La han informado 
mal. Y es triste que los curtidores, ios molineros, los al-
bafíiles, los panaderos , los alpargateros, los e lementos 
del r amo de l a madera que firman la hoja a que nos re­
ferimos iirtervengan en este pleito, para llamar incom­
petentes a los huer tanos p o r opiniones emitidas y actitu­
des adoptadas en un p rob lema de riegos. 

¿Cuándo los regantes han tomado cartas en una h u e l -

suscitada para que se aumente el precio de la mano de , 
obra por kilo de pan, por ejemplcí? ¿ C u á n d o los regan­
tes han censurado o aplaudido la actitud de las autorida­
des, por obligar a los vecinos a que en este año, de mi­
seria e¡r todos los sectores, enluzcan las fachadas de las 
•^asas para que iro estén sin trabajo ios albañiles, mien-
*'"as los obre ros de otros ramos y principalmente el ele­
mento agricultor, sucumbe de hambre en medio del ma­
yor abandono? . Zapatero a tus zapatos», dice el aforis­
mo vulgar. Y decimos nosotros: a los regantes déjes;!es 
debatir sin presiones los problemas de los r i egos . ' 

Claro que esos e lementos de la Casa del I^ueblo tra­
ban de justificar su inexplicable intervención en el asunto, 
afirmando qne cl rcgad/o consciente de Loira se leslia di-
''•gido en petición de que le den cumplida respuesta a 
ciertas censuras que se han exteriorizado ú ibmamente 
' C o n t r a el desemba ' se del pantano. 

— ^ v o v - i i i u a v i t : u e i panrano. 
Suponemos quiénes formarán ese regadio consciente 

^jeLorca, al que en su manifie.íto se refieren los dirigentes 
'5 d e l I^ueblo. Creemos no equivocarnos mucho 

^' afirmar que estará constituido por l a docena d e indivi­
duos a quienes recurre e l Ingeniero Director, para bus­
carse artificiosas y amañadas justiricaciones de su conduc-

y p .or algún empleado de l a Mancomunidad q u e a la 
l'ez que cobra sueldo de esie organismo rige un Sindica-
^ Agrícola de una dipulación, .sindicato denominado c a -

' ' ^ ' ' p o , y que vota a los radicales-socialistas y además se 
entiende con l a Casa del Pueblo . ¡Si aquí nos conoce­
mos todosl 

iSi, camaradas de l a Casa del Pueblo! Protestáis de 
1 ^'^jos manejos que encubren muñicbras . de Ínfima 
Ppatica' y no es otra cosa lo que parece vuestra actua-
^'9'i> lanzándoos, albañiles, alpargateros, curt idores, etc., 

'ntervenir en un negocio que en nada os afecta, sin o t ro 
motivo aparente que ser socialista—según afirma é l sin 
ecato—el Ingeniero cuya actuación atacan los regantes, 

itiiieno que defendáis a l camarada Ingeniero! Pero eso 
" C i p e hacerse sin zahe r i r á las vícíimas de ese funcionario 
y sur alardear del monopo l io de l a suíiciencia, de l a com­
petencia y de la decencia. I-'ase.que esté en manos del 
^ m a r a d a Corde ro e l Monopol io de Petróleos, pero no 
'"onopoüeéis más, ¡Bueno está l o bueno! 

Basta y a de control socialista. Bastante ruina h a a c a -
. C a d o y a a España entera ia absorción gubernat iva y ia 
^^^' 'cncia e n todo del socialismo. Déjesenos a los regan-
los ^-°''ca que n o s defendamos por nuestra cuenta de 

enchufistas y d idadorzue los que nos devoran. 
¡Sí, camaradas de la Casa del Pueblo! En vuestro con-

^J>to, el desentarquinamiento del Pantano se haverifica-
con conocimiento del regadío y h a sido opor tunís imo. 

tíca 

En nuesira opinión ese desagüe fué ¡ n o p o r Í L i n o , pues pa­
ra efectuarlo se debió aprovechar otra ocasión que no 
aquella en que , estando las tierras saturadas por las llu­
vias, e l agua del Pantano debió ser represada en previ­
sión de tener preparado el riego d e primavera, para caso 
d e probable sequía, tan corriente en Lorca po r desgra­
cia. Si pasan siquiera quince días sin llover, y a verá el s e ­
ñ o r Ingeniero jeie del Sindicato y s u s camaradas d e l a 
Casa del l ' u eb lo , lo que pasa aqui, después d e haber vis­
to los regantes de Lorca que el agua ha discurr ido por 
e l Ramblar sin n ingún provecho para nadie. 

Además , eso que dice el manifiesto d e l a Casa del 
Pueb lo que -puestos de acuerdo cl Ingeniero y los regan­
tes, faé cortado el servicio hasta el día 9 de los corrien- ¡ 
tes>, e s comple tamente i n e . K a c t o . ! 

El Ingeniero s e pondr ía d e acuerdo con e s e regadía \ 
consciente que recurre a l a Casa del Pueb lo para que lo , 
defienda, pero no con el regadío d e verdad, q u e tiene ' 
una representación genuina e n los Delegados que votó 
para el Consejo C e n t r a l d e Regantes d e la A'Lancomuni-
d a d Hidrográfica del Segura. Y con estos de legados que • 
tienen corno misión principal intervenir e n las cuestiones 
d e nuestros riegos, no consultó e l señor Ingeniero. 

C u a n d o llegue l a penuria del agua, no serán los al­
pargateros , ni los del ramo d e la madera, ni los miem­
b ros d e ia Juventud Socialista, los que vayan ai Alpor- . 
chón a derramar su sangre en forma d e pesetas, sino 
nosotros , los regantes, que vaciaremos nuestros bolsillos ; 
en las arcas d e l a Mancomunidad , para que las cosechas , 
—el que pueda s a c a r l a s - n o s cuesten más que p roduz- ; 
can, y nuestro dinero, nadie sabe a costa d e cuánto sacri- i 
ficio consegnido, salga de I-orca a traducirse en su mayor • 
parte en sueldos inútiles, mientras que en nuestra huer ta ! • 
los cauces están desatendidos y l a solución d e l p rob lema 
de nuestros riegos s e aleja hoy más que nunca, precisa­
mente y ello e s notor io, por la influencia decisiva de ios • 
conspicuos socialistas d e Granada. Anoten bien esto los : 
camaradas d e l a Casa del Pueblo . \ 

Y nada más, que deciros finalmente, si es q u e , n o lo ; 
sabéis, que el regadío de Lorca no se mueve a impulsos 
de bajas trapacerías políticas, sino e n defensa de sus inte­
reses, escarnecidos, despreciados—eso dicen las aparien­
cias—por los que tan inopor tunamente queréis vosotros 
defender. Esos manejos a l o s que tan insidiosamente os 
referís, no ocasionarán un día de luto a este pueblo, por­
que 0 0 existen. 

Ese día d e luto que no s e ha produc ido ya po r la e x ­
cesiva prudencia y mansedumbre de l o s regantes, podrá 
provocar lo l a conducta d e ciertos funcionarios que pare­
cen no traen a Lorca otra misión que cumplir, que el 
agua del Alporchón n o esté l:)arata nunca y que nuestro 
regadío perinaneza e n e l más absoluto abandono . 

Lorca 24 de Enero d e 1933. 
Po r el Sindicato Agrícola de Marchena: El Presidente, 

Juan Gómez.—'Por el Sindícalo Agrícola d e Pulgara: 
El Presideníe, £)/V¿^o Av í í / i . —Por el Sindicato Agrí­
cola d e Tercia: fii Vice Presidente, Sebastián García.-
P o r el Sindicato Agrícola de Cazalla: El I^residente, 
Antonio Murcia.—Por e l Sindicato Agrícola de Su­
tullena: El Presidente, Salvador Álanzanares. — 
Por e l Sindicato Agrícola Popular d e Tiata: El 
P r e s i d e n t e , / í W / z Sor/flno.—Por e l Sindicato Agrícor 
la Popular del Rio: El Presidente, Miguel R'uíz.-Pov e l 
Sindicato Agrícola Popular (Érente d e Sociedades 
Agrícolas): El Presidente general, Antonio Francisco 
Martínez. 

I S O R A S J 

En las diferentes pruebas o 
que se ha sometido este 
receptor, se han logrado 
identificar 66 emisoras di­
ferentes, tanto de ondo 
corta como de onda larga. 
Jamás aparato alguno hct 
conseguido batir este re­
cord mundial, alcanza­
do por el Philips 830. 
Pídanos uno demos­
tración sin compromiso 
alguno por su parte. 

Pida una demostración a su 
d o i T u c i h o , al representante 
^oftcial en Lorca y Águilas 
Ped ro SEGURA MARTÍNEZ 
Ferretería d e í o s Cuatro Cantones 

Ha becbo 3 modelos nuevos de zapatos 

H tal causa tal efecto 

'"-a conducta que el G o b i e r n o vie-

observando es lan acertada q u e n o 

clase social q u e n o esté p rofun-

•'^^'"ente molestada con nuest ros g o -

l^ernantes. Los únicos [españoles q u e 

fetán contentos con esta marcha, son 

'^^ que disfrutan el P o d e r y los in-

"^orales beneficios d e sus enchufes 

ícesele que se gua rda c o m o o ro en pa-

^ 0 la ley de Incompatibi l idades. El 

^a^o es de una inmoral idad tan ma-

P^'csta que la ética más elemental se 

R agraviada. 

I ¿Pero es eso sóío la causa del ma-

p'̂ ^f i-einante? Hay m u c h o más y a 

tal efecto copiamos de nuestro cole­

ga ' L a Tierra-» lo siguiente: 

"¿Cuál es la causa primordial de la 
situación política que hoy vive Espa­
ña? 

Sintéticamente se concreta en ésta: 

en que el Gob ie rno ha falseado to­

talmente ei espíritu de la revolución. 

En el p rob lema económico, todo 

está po r hacer. Subsisten los privile­

gios, los monopol ios , los ilícitos ne­

gocios de la alta Banca y la codicia 

desatada en los medios financiero?, 

todo ello frente a la miseria o ia pe­

nuria del pueb lo revolucionario, 

En el p rob lema político, la ausen­

cia de austeridad ha s i da e jemplo al­

tamente desmoralizador. 

F.n lo que a justicia social respecta, 

el trato dado al pueblo es un trágico 

contraste con el que se o torga a los 

elementos enemigos de ia Repúbli­

ca, qne se sienten potentes c o m o 

consecuencia de ia tolerancia g u b e r ­

namenta l . 

En la cuestión d^ responsabil ida­

des, t odo ha sido una farsa que no 

ha hecho sino afianzar el impunismo, 

que es u n o de los más graves males 

que viene padeciendo España, 

En lo que se refiere al p rob l ema 

clerical,, la ficción ha sido idéntica a la 

q u e implicó la exigencia de respon­

sabilidades. 

Y finaimente, en lo que a política 

social afecta, se ha l legado a udlizar 

Véanse los modelos 6 3 , 64 y 65 

Deposito de Lorca: CHSH JMOJNÍÜIEL 

el P o d e r en p rovecho exclusivo de 

una organización seudoproletaria que 

ni es la más numerosa,ni la más fuer­

te , ni l a m a s honrada, ni ia más leal. 

¿De qué se queja, pues, el Gobier­
no? 

A tal causa, tal efecto 

Y el divorcio en que hoy se en­

cuentra el G o b i e r n o respecto al pue-

¡ b lo revolucionario n o es ni mas ni 

m e n o s que la resultante fatal de una 

política de falseamientos, de claudi-

I caciones y de torpezas. 

De ahí que los que sent imos la re­

volución y cuantos aspi ramos a que 

j España sea gobe rnada con honradez \ 

; y lealtad n o p o d a m o s prestar nuestra 

asistencia a quienes por culpa d e sus 

• p r o p i o s yerros , se ven atacados p o r 

todos los flancos y en trance difícil 

para seguir ejerciendo el P o d e r sin 

menoscabo de sus prerrogat ivas y 

con el apoyo d t la opinión ne tamen­

te revolucionaria. . . 

p e t i 9 a m í e r s t o 9 

¿ Q u é es, dirá a lguno, el bien? Si 

algo se hace recta y hones tamente y 

con virtud, a esto se dice obrar bien; 

y lo que es recto, honesto y vir tuoso, 

esto sólo opina que es el b ien ,—Ci­

cerón. 

N o hay n ingún bien real m a s q u e 

la virtud,n¡ n ingún mal real que el vi« 

cio.—Antistene. 


